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PARTE OFICIAL.

SS. MM. y A. continuaban en Barcelona el dia 9 del 

presente mes sin novedad en su importante salud.

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS.

G R A N  B R E T A Ñ A .

L o n d r e s  4 de A g o s to ,  ;

Fondor públicos.  Cite á las cuat ro  de la tarde.  Consoli­
dados a c u e n t a , 9 0 | .

Fondos españoles , 24-f-.
Idem po rtugueses , 34¿ .

En la sesión de la Cámara de los Lores  del 3  , el viz­
conde Melbourne  , contestando á la p regunt a de lord Strang-  
ford acerca de si el Gobierno presentaría a! Par l amento una 
copia del t ratado concluido con las tres Potencias, ,  dijo,  que 
era de, temer no pudiese presentar l e  antes de la prorogacion 
del Parlamento.

Una carta de Constant inopla del 15 anuncia haberse con­
venido que la Pue r t a  no tomaría  par te  a lguna en las medi ­
das coercitivas que las Potencias pudiesen adop ta r  contra 

‘Mehemet- Alí.

Se lee en el T i m e s :
Hay mucha irr i tación en Par í s  con mot ivo del t r atado para 

el ai reglo de la cuestión de Oriente.  Confesamos que  damos 
muy poca importancia á esas violentas explosiones de pe r so­
nas evidentemente poco instruidas de las circunstancias de este 
asunto. Lo que importa saber es,  si la Francia hubiera  podi ­
do indicar un medio mejor  de resolver  la cuest ión,  y por  que 
los Ministros de F ranci a deban quejarse de no haber  sido l la­
mados á tomar  par te  en un t ra tado cuyo principio habían 
el los ap r ob ad o , y al que por diversas circunstancias no po­
dían prestar  su adhesión personal.  El t ra tado seguramente ha 

x sido una experiencia a t revida j pero si la F rancia camina de 
buena le , si no combate un proyecto que mas de una vez ha 
reconocido justo en su pr incipio,  todo pel igro desaparece.  No 
podemos creer  que Mr .  Th ie rs  y sus colegas adopten el pa r ­
tido de decla rar  la guer r a  para sostener al t i rano y rebelde 
bajá de Egipto.  Por  el con t r ar i o ,  creemos que  existe una fir­
me resolución de mantener  la al ianza con la I ng l a t e r r a ,  so­
bre todo cuando l legue á hacerse manifiesto para todo el que 
raciocine, que el t ra tado cuadruplo  no repo r ta rá  á la I ng l a ­
terra las mismas ventajas que á las otras naciones,  al mismo 
tiempo que pondrá termino á una gue r r a  que  por  tanto t iem­
po ha agitado J  t urbado él Oriente .

 F R A N C I A .

 P a r i s  5 de A g o s to ,

Fondos públicos. Cinco po r  40 0 ,  444 fr. 50 é.
Cuatro id. , 404 50. m,. ,5!- .
F r es  i d . , 79: 50. . . . .<

,Acciones del banco,  30O0¿ > . q
; E s p a ñ a : Deuda activa , .25-R • •

W , p a siva ,,. 5|. . (

r a b ^ ^  PÚbHcos han sufr ido hoy una baja conside-

^ ^0-1' bsjádó 2  fraheos al contado, y  2 fran­
cos 55 céntimos á fin de mes,
jr ® P®1" Ia I,aj a <•! contado ha sido de 2 francos

céntimos,  y  de 1 franco 80 céntimos a' fin de mes.
; \ r as **«"»"« del banco ha n  bajado 275 francos.
nti» Ji **e3u'Ca|>a que  el Gobierno ha recibido la noticia de
dresi { D e í a t ' s /  ,a Prus ia han ''atificado el t ra tado de Lón-

Lpmr,.*8 n ' rn7 ' PS ®sParc,dos por un per iódico,  y  que  nosotros 
reproducido acerca ile la convocación de  las Cámaras

para fines de Set iembre , carecen de fundamento.  La época de 
la convocación no está determinada hasta ahora.  (’C onsti l .)

■ •   ̂y
En  una carta de Yiena  dir igida al Corresponsal de N u -  

rem berg se lee lo siguiente*:
Se han recibido en Viena despachos importantes de Lon­

dres.  Se cree que tienen relación con la cuestión de Oriente ,  
y mas par t icul armente con u«- t ratado concluido el 15 del 
corr iente  entre  los embajadores de Ing l a t e r r a ,  P ru s i a ,  Aus­
tr ia y Rusia.  Habiendo entablado Mehemet  Al í  negociacio­
nes directas con el Su l t án ,  se le ha manifestado sin rodeos 
que no se quería de ningún modo que la Puer t a  tratase con 
él sin la intervención de las Potencias.  Es  probable que los 
embajadores  de Austr ia y de Rusia en Constant inopla habrán 
hecho s imul táneamente declaraciones análogas al Di van.

Se ha sabido en Berlín que el duque y- l a  duquesa de 
Nemburs  piensan visi tar dicha  c a p i t a l . {Consti t .)

Escr iben de Bruselas con fecha 3 del co rr ient e :
E l  Rey y la Reina llegaron la,noche anter ior  al palacio 

de Laeken.  El  Rey  saldrá nía ña na de madrugada  para el cam­
po de Beverloo.

El  general  Ru mi gn y  , embajador  de Franci a , á quien se 
aguardaba aqui desde a y e r , ; no ha llegado todaví a hoy á las 
diez, de esta mañana.  . { Id . )

Se lee en una car ta d e  Ale jandr ía  lo que sigue:
El  barco de va por egipcio el N ilo  acaba de l legar  de Cons- 

taiítiiYopia en cuatro dias;  salid de esta capital el 18 , y ha 
t raído á su bordo á Sami Bey , enviado del vi rey.  No obs­
tante hacer muy pocas horas que este personage ha desembar­
cado,  podemos asegurar  con toda certero :juc; su misión no ha 
tenido un éxito favorable.  Esto no es decir baya sido mal 
recibido por S. ’ A . ,  antes por el contrar io’ ha sido t ratado 
con toda consideración y acogido con benevolencia;  mas en 
cuanto al objeto de su v i age ,  que era el de t ra t ar  d i r ec t a ­
mente de la solución de las diferencias actuales ,  nada ha po­
dido conseguir.  {Id .)

Escr iben de Viena  (Aus t r i a)  con fecha de 24 de J u l i o :
Hace  poco t iempo que se publica en Constant inopla un 

periódico semanal escrito en el lenguaje turco que  se habla 
en dicha cap i t a l ,  el cual  contiene noticias polí t icas,  l i terar ias 
y mercant i les ,  como también anuncios.  Este periódico cuenta 
ya con un crecido número de suscr ip tor es , lo que prueba  de 
una manera evidente  un gran  progreso en las costumbres y 
en la instrucción públ i ca  de la población coustantinopoli tana.

( D e b a ts .)

Las cartas de Beiruto del 21 confirman la noticia de la 
completa pacificación de la S i r ia ,  añadiendo que  las tropas 
egipcias enviadas contra los insurgentes iban á volver  á Ale­
jandr ía .

Los dos navios ingleses el P o w e r fu l  y el E d im b u rg o  p er ­
manecían en aquel la  fecha anclados delante de Bei ru to ,  como 
también la fragata Castor  y el barco de vapo r  el Cíclope. 
Estos úl t imos deben hacerse á la vela para  Ale jandr ía ,  ( / r / . )

U n a  carta del  Constant inopla del 45,.  al ref er i r  las en­
trevistas que se han verificado entre  Sami-bey y los ministros 
del  Sul t án Reschid y Atbmet  Fethi -bajá¡ ,  asegura que ha­
biendo pedido Sami -bey la cesión de la S ir ia ,  jos dos minis­
tros le contestaron que la Puer t a  había.contraido.  ciertos em­
peños con las cinco grandes Potencias,  y  q u e n a d a  podr ía  de­
cidirse sin su intervención.  . .

Lo Gaceta  de A u g s b u r g ó  publica, una car ta  de Constan­
tino pía d é l a  misma fecha , conteniendo con corta di feren­
cia los mismos pormenores,  ( / d . )  :

• j *

Se han recibido periódicos de Bombay , fecha 22 de Junio.
Var ios  buques de los que componen la expedición de la 

China han ar r ibado á Penang en los últ imos dias de A b r i l , y 
se hicieron á ía vela para Singapore  el 5 de Mayo.

Dos buques ingleses de t raspor te  el L o r d  W i l l i a m  Ben~: 
t in k  y el L o r d  C aste lreagh  que l levaban tropas á su bordo 
han naufragado el dia 17 de Jun i o  cerca de Cobahah.  De 
los 200 hombres que iban en el B e n t i f i k , 120 han perecido,  
La tr ipulación y los pasajeros del Castelrealig  sé han salvado.

El  cólera hace estragos espantosos en Ceilan.
Las noticias de Cantón del  41 de Agosto dicen que  los 

chinos estaban haciendo preparat ivo» de defensa*

Los árabes han vuel to  á atacar á Aden el 21 de Mayo;  
pero han sido rechazados con pérdida.  { Id . )

Escr iben de Bruselas con fecha del 50:
El  Rey Leopoldo llegó ayer  noche de Par i s ;  hoy ha p r e ­

sidido el Consejo de Minis t ros ,  y mañana marcha al campo 
de Bever loo ,  donde en este momento hay 18 batal lones de 
infanter ía y 12 escuadrones de cabal ler ía con seis bater ías de 
ar t i l ler ía.  Se asegura que van á dir igi rse nuevas tropas á d i ­
cho campo. Beverloo está si tuado en un ter reno que torma 
ángulo con las fronteras de Prusia y de Holanda.  Estas tropas 
están al mando del val iente general  Daine que en 1813 ma n­
daba uno de los regimientos de vanguardi a del ejército g r an ­
de. { Id .)

El Corresponsal de H a m b u r g o , en ar t ículo de Berlín con 
fecha del 18 ante r ior ,  contiene la noticia s iguiente:

Se asegura que el mariscal Paskewitsch desempeñará ade ­
mas del mando de (a Rusia meridional , otra comisión mas 
importante.  Hay  quien dice que e! gran duque heredi tar io 
mandará bajo sus órdenes ,  y que ba recibido dos cartas del 
mariscal Paskevitsch.  También se dice haber oido á un per­
sonaje augusto las siguientes palabras:  "Seño r e s ,  las circuns­
tancias son mas graves  de lo que se creen.”  { Id . )

Un despacho telegráfico ha confirmado la noticia ya pn~ 
blicada de la pacificación definitiva de Ja Siria.

Hemos recibido con los periódicos de Mar se l l a  del 1? de 
Agosto varios pormenores acerca de este importante  aconteci­
miento , y el texto del despacho en (pie el bajá comunica á 
los cónsules europeos. Se decía (pie los montañeses se habían 
rendido bajo condiciones garant idas  por los cónsules;  mas 
hasta ahora no aparece que la sumisión haya sido comprada 
á precio de concesión alguna.

Sami -hev ,  á quien el bajá envió cerca del Sul tán tan 
luego como supo la dest i tución de K o s r ew ,  ha vuel to de Cons­
tant inopla sin haber  negociado nada.

Hé aqui lo que dice el S u d  de Mar se l l a :
Ale jandr ía  17 de Jul io.  — A poco de la llegada de Bc i ru -  

io el 45 por la tarde de un bureo de vapor  egipc io ,  el G o ­
bierno dirigió á los cónsules la siguiente c i r cul ar :

Comunicación ac S. A .  el v ir e y  á S. E .  B oghos B c f f 
fe ch a  13 d j  cmcz-el-ewel  1258 (15 de Ju l io  de 4840.)

" E l  barco de vapor  de hierro Boulac  me t rao  comun ica­
ciones de SS. E E .  Abbas -ba j á ,  Em i r  Beschir , y  Osman-bajá ,  
en las cuales me anuncian (pie el dia 10 del corr iente habien­
do levantado su campamento Qsman-hajá ,  marcho á la mon­
t a ñ a ,  en donde no tardó en encont r ar  á los insurgentes 
que parecia estarle desaliando.  Pocos minutos bastaron para 
de rrota r l os  completamente :  las tropas victoriosas les persi­
guieron por espacio de seis horas ,  y no hicieron al to hasta 
l l egar  al pueblo de Beva r i ch ,  en donde pasaron la noche. Los 
habitantes de los pueblos debdi s t r i to  de Mi lu corr ieron á im­
plorar  la v id a ,  y á presentar  sus armas : de todas partes l le­
gan en gran número ios montañeses á someterse y ent r egar  
las suyas.

*»S. E.  Emi r-Beschi r  añade ademas en su comunicación 
que los habitantes de D e i r - E l -K a m a r  se han sometido del mis­
mo modo que los montañeses,  y que siguiendo su e jemplo los 
insurgentes que estaban en las cercanías de S a d a , se han a p r e ­
surado á ent r egar  también sus armas é implorar  clemencia.

dO s autorizo para que comuniquéis de oficio á los señores 
cónsules generales  amigos nuest ros,  que la insurrección pue­
de considerarse como enteramente sofocada.”

Ju l i o  23 á las doce del dia. =  El  piróscafo ingles acaba 
de l legar  de Beiruto adonde había ido en busca de la mala 
de la India , y vuelve  á Salir á las cuatro para Marsella.  En  
su consecuencia t rascr ibimos sucintamente j as  noticias que he­
mos adqui r ido desde el 47 del corr iente.

La pacificación de la S i r i a ,  que,oficialmente os comun i­
carnos por el correp an t e r i o r ,  ha sido confirmada por. las no­
ticias que después hemos recibido dé  aquel punto. Los mon-  
tañeses se apresuran,  á deponer  las a r m as ,  V el Gobierno , al 
pa rece r ,  cuenta sin ningún temor  con la sumisión oí recula.

La insurrección de la Si r ia ,  anunciada en ConsíantinÓpIa 
por ciertos representantes como un levantamiento genérál  de 
todas las poblaciones , hizo concebir esperanzas de que en 
b reve  el virey se vería precisado á ponerse á la discreción 
de la Puer t a .  Pero  el desengaño será amargo cuando el Su l ­
tán vea que  ha, sido de nuevo engañado por los que s e ' p r o ­
claman sus amigos , siendo asi que  no hacen otra cosa que 
mantener le  mucho t iempo ha en el bo rde de una pendiente  
cuyo término es un abismo.

La escuadra egipcia ha ent rado toda en nuest ro puerto.
É l  bergant ín A r g u s  hace unos días está 'aqui donde pe r ­

manecerá estacionado hasta que  la D il ig e n te  pueda regresar  
de Beiruto.

To dav í a  no se ba fi jado el dia de lia salida dé 
£ e n e r .



Se lee en e! Semáforo ,  de 1? de Agosto :
Mr .  d*» Bmittenieff , embajador de Rusia en Constantino- 

pía , ha l legado á Mal ta  en el L eón idas  , en c u j a  isla debe 
pasar la cuarentena , y después pasar a Ital ia.

Las últ imas noticias de la Circasia anuncian que una di ­
visión del ejercito ruso de 80 hombres ha sido completamen­
te derrotada por los insurgentes cerca de Gárgara .

Se sabe que Kosrew-baj á ha sido preso corno reo de alta 
traición. He aquí lo que sobre este asunto dice una carta de 
Constantinopla Techa del  15:

Un suceso de la mas al ta importancia ocurrió en esta ca­
pital  el 8 del actual  por la tarde con grande asombro de sus 
habitantes.  Un cuerpo de albaneses fuerte de unos 20 hom­
bres cercó á eso de las cinco de la tarde el palacio del an­
t iguo gran visir Kosrew-ba j á ,  sito en el pueblo de Demeri -  
j an , sobre la r ibera europea del Bosforo. R i zza -ba j á ,  gran 
chambelán de palac io,  entró en seguida en casa de Kosrew; 
Je comunicó,  en nombre de los Ministros ,  una orden del 
Su l t á n ,  por la cual  se le mandaba sal iese desterrado provi ­
sionalmente.  Kosrew no tuvo mas tiempo que el de tomar a l ­
guna ropa , y se embarcó inmediatamente con algunos de sus 
criados á bordo de un vapor que le esperaba á la puerta de 
su palacio. Pusiéronse centinelas en todas las avenidas de su 
casa ,  y  tanto los que sal ían como los que entraban,  eran 
escrupulosamente registrados.
f T, Nada se ha podido t ras luci r  de oficio sobre la causa de 
esta repentina medida contra el anciano Kosrew. Unos dicen 
que el no haberse presentado á sincerarse de la acusación de 
di lapidador que se le ha hecho ha dado motivo á este paso de 
r igor.  Otros pretenden (fue estaba complicado en una conspi­
ración tramada por los ulemas que quer ían destronar á Ab- 
d u i - M e j i d ,  y poner en su lugar  ó su hermano,  Príncipe f a ­
nático , y  que aborrece hasta el nombre de los cristianos.

Lo cierto es que Kosrew estaba metido en a lgunas intr i ­
gas desde su dest i tución,  contra Reschid-bajá  y  los demás 
Mi  nisl ros;  que la Rusia tenia parte en estos manejos,  y que 
su embajador Mr .  de Boutenielf no ha podido dis imular  su 
mal  humor al  saber el  destierro de Kosrew.

En el C ou r i e r  d e  B o r d e a u x se lee lo s i gui ente :
Despacho telegráfico de Pa r í s .=S i e t e  de Agosto de 1810 

a las nueve y  media de la mañana ( retardado por el mal t iem­
po). - =̂E1 ministro de lo Interior al prefecto de la G i r on da .=  
Muchos dias habia que el Gobierno estaba enterado de que 
iba á verificarse en breve una nueva tentativa por el P r í n c i ­
pe Luis Bona parte. El 6 se verificó en Boioña:  ha sido preso 
inmediatamente,  y se hal la  detenido en el casti l lo de dicha ciu­
dad. La conducta de la guarnic ión,  de la Guardia nacional y  
de la población son superiores á todo elogio. Reina en Puris 
Ja mayor  tranqui l i dad.

Escriben de Londres con fecha 1? de Agosto:
Las ult imas cartas del  Cabo de Buena Esperanza refieren 

que el gefe de una tribu de cafres habia elevado una queja  
ante el tr ibunal  de la misma ciudad contra un ingles de quien 
pretende haber recibido un insulto infamante.  Ved ah í ,  d i -  
«•en las c ar tas ,  una señal inequívoca de que la civi l ización 
empieza á introducirse entre los indígenas medio salvajes de 
nuestra colonia , porque esta es la primera vez que uno de 
el los ha recurr ido á la just icia para obtener reparación de 
una ofensa. ( I d .)

Se lee en el C o u r r i e r :
V a  á formarse nuevamente un campo mi l i tar  en Fontai -  

nebleau ; mas este año solo se reunirán 250 hombres. El d u ­
que de Orfeans será el  que tenga el mando. Mr .  Pierrot ,  te­
niente coronel de estado mayor  , ha recibido orden de trasla­
darse á dicho punto para reconocer y marcar los terrenos mas 
a propósito para la colocación y  maniobras de las tropas de las 
diferentes armas que deben reunirse en el campo. ( P r e s s e .)

El U n i v e r s anuncia que el a lmirante Duperre salió ave r  
para tomar el mando de las escuadras reunidas de los contral ­
mirantes L a l a n d e ,  Hugon y  La Susse. ( I d .)

MADRID 13 DE AGOSTO.

P a s t o r a l  qu e  e l  v i c a r i o  g e n e r a l  g o b e r n a d o r  e c l e s i á s t i c o  d e l  
o b i s p a d o  d e  G e r o n a  D . J u a n  M a n u e l  Cal l e j a ,  c a n ó n i g o  d e  
l a  s a n t a  c a t e d r a l, d i r i g e  a l  c l e r o  y  f i e l e s  d e  la  d i ó c e s i s } 
c o n  m o t i v o  d e  la t e r m i n a c i ó n  d e  la g u e r r a  c i v i l .

Nos D. Ju an  Manue l  Ca l l e j a ,  canónigo de la santa I g l e ­
sia catedral  de Gerona,  socio y secretario de la Sociedad de 
amigos del pais de la provincia,  individuo de la academia de 
Buenas Letras  de Barcelona , vocal de la j unta de Sanidad 
p ro v in c i a l , subcolector de espolios y  vacantes ,  y  vicario ge ­
neral  y  gobernador del  obispado en la Sede episcopal va­
cante.

Al  M.  I. cabi ldo ca t ed ra l ,  á Jos R R .  curas párrocos,  te­
nientes y  deinas eclesiásticos de la diócesis, sa lud en N. S. J e ­
sucristo.

Amados hermanos: Bendigamos á Dios, ensalcemos su san­
to nombre porque se ha apiadado dé nosotros! El cruel  azote 
de la intestina guer ra  con que nos ha afl igido durante el es­
pacio de siete años,  ha cesado por su divina misericordia;  
y  á los amaTgos dias de desolación,  de l ág r imas ,  de conster­
nación,  de zozobra y  de sangre,  van á suceder otros mas pl á­
cidos , habiéndose dignado concedernos la venturosa paz tan 
ansiada que amaneció en los para siempre celebres campos de 
Verga r a  ! Entonces cuando las pasiones bramaban mas em­
bravecidas y  lanzaban rugidos de furo r ;  cuando el encono y  
Ja venganza subidos de punto,  ni aun se dignaban detenerse 
en su cr iminal  carrera  ai  oir los gritos y  lamentos de l a  h u ­
manidad u l t ra j ada ;  cuando empedernidas sus en t r añas ,  ni 
oiau los lastimeros ay es de las víctimas sacrificadas sin piedad

ni habia compasión; cuando disueltos los lazos sociales ni era J 
acatada la ley ni respetados los que impcrnhan'en su nombre,  
ni hacienda ni vida s eguras ,  y rotos los vínculos de la c ar i ­
dad cr i s t i ana,  ni el  hijo obedecía al  pad re ;  ni el hermano 
amaba al hermano,  ni habia deudo,  ni amigo,  ni prójimo, 
fo^ pudieran hacer va l er  los derechos que inician de las re­

laciones que los unian entre s í ; y  cuando de hecho se habia 
ooirauo del Decálogo el precepto mas subl ime que nos pres­
cribe por bien nuestro amar á Dios y al prójimo como d noso­
tros mismos: en aquel los d i a s ,  decimos,  de horror y  de es­
panto,  de confusión v de ana rqu ía :  Dios d i jo ,  como cuando 
del caos hizo nacer el dia : H á g a s e  la  l u z , y  la  luz f u e  h e ­
c ha . Suceda á'flos horrores de la disolución social el orden, 
y el  orden se restableció con la paz en las provincias Vas­
congadas.

Bien creimos entonces que la aurora que a l l í  amaneció nos 
traer ía á esta provincia y  á la España toda el sol esplenden­
te del dia de la paz que divisábamos. No tue asi por desgra­
cia. Aun tuvimos que devorar  mil pesares: vimos pueblos 
incendiados,  nuevos horrores,  nuevas devastaciones , y nues­
tro desconsuelo creció con la prolongación al parecer  i nde­
finida de los males que contábamos ya  por fenecidos. Empe­
ro no obstante,  el memorable convenio de Ver ga r a  hirió de 
muerte la causa enemiga ,  y  si no murió de repente como de­
biera , fue para prolongar su agonía y  dar  nuevo lauro a 
nuestras Reinas para que vinieran en persona á l anzar  para 
siempre de la t ierra española las armas rebeldes que sostenían 
el fuego de la feroz discordia.  El adal id mas osado y fur io­
so , el azote de Aragón y  Va l enci a  , que ha rehusado ú l t im a ­
mente medir  sus armas con las de la lea l tad en aquel los cam­
pos que ha dejado empapados en s ang re ,  ha huido cobarde­
mente al reino vecino,  estrechado por la invicta espada del 
pacificador de España,  adonde con sus hordas le seguirán los 
remordimientos de los infinitos y horrendos crímenes con que 
se ha manchado. Aquel los de sus secuaces que no le han se­
guido ni le siíran, presentaránse ar repent idos ;  y S. M . ,  siem­
pre tierna madre ,  añadi rá  á otras glorias la de acogerlos en 
el regazo cariñoso de su clemencia.  Con este fel iz suceso la 
guerra f ia ' r i cida  contémosla por acabada.

Admiremos pues ,  hermanos míos,  las obras del  Señor , y  
no cesen nueslros labios de bendeci r  su poder y  misericordia,  
haciendo que resuene la voz de nuestras alabanzas por todos 
los confines de la t ierra , por cuanto hemos sido ensayados en 
el crisol de la tribulación , habiendo tenido la gran dicha de 
sa l i r  triunfantes de las ca lamidades que nos han rodeado!  
Cantemos alborozados con el Real  profeta:  T r a n s i v i m u s  p e r  
i g n e m  e t  aquam e t  e d u x i s t i  n o s  in  r e f r i g e r i u m . Suceso es 
tan fel iz y  grandioso,  que es mas para sentido que expre ­
sado.

Para formaros una idea de lo que v a l e ,  bástaos repasar  
en vuestra memoria el estado desgraciado en que nos encon­
trábamos. La España d iv idida  en dos campos enemigos,  ha­
ciendo cada cual  á su adversar io una gue rr a  cruda y  sin t r e ­
gua ;  el pueblo el  pueblo , dividido como Jos ejérci tos , s i ­
guiendo; cada parte de el la bandera eu que se habia afi l iado; 
entregadas ambas par les al  frenesí de las pasiones;  la l ey  
carecía de fuerza y de imperio para sujetarlas y dominarlas;  
la r e l ig ión ,  caida en desuso y en o lv ido ,  habia perdido su 
inf lujo,  porque solo quedaban de e l l a  el  nombre ,  y  a l gunas  
prácticas sin v ida ; la venganza ,  la r apac idad ,  la codic ia ,  la 
insubordinación y el desenfreno marchaban con descaro,  y  
ocupaban el asiento que deben ocupa r ,  y  ocupan eu tiempos 
ordinar ios ,  la c a r idad ,  la j u s t i c i a ,  la  obediencia y  la tem­
p l anza ;  heridos todos de ceguedad ,  parecía imposible en lo 
humano que la razón , la conveniencia públ ica y  la rel igión 
pudieran hacer  escuchar sus acentos;  cuando hé aqui que 
nuestro Dios , en lo mas recio del  desorden,  toca el corazón 
de dos gue r re ros ;  se hablan,  se oyen , se entienden y se abra­
zan , y la gue rr a  queda de repente sofocada en la cuna de su 
nacimiento , y  en donde vivió mas fu e r t e , cruda y encarniza­
da. Este grandioso y fel iz acontecimiento fue el que dió l u ­
gar á que se t ras ladaran las legiones pacificadoras á las otras 
provincias en donde continuaba ardiendo el fuego de nuestras 
discordias. Conducidas por el invicto c ap i t án ,  boy ape l l i d a­
do con just ic ia  duque de la V i c to r i a , a rro l lan  por do qui e­
ra que se oponen á los tenaces enemigos que desoyendo su 
voz ,  quieren continuar en su rebeldía ; y luego que sucumbe 
a sus armas victoriosas el últ imo ba luar te  en donde se creian 
invencibles ,  recibe entre sus filas á las AA.  Re inas ,  á los án­
geles tutelares de nuestra patr ia que vienen á este principa­
do á dar  cima fel iz á la obra de nuestra reconciliación.

Loor eterno á los que han sabido dominar y  ablandar  los 
corazones de sus subordinados! ¡Loor  eterno á los que con el 
valor y  discipl ina han obl igado á deponer las armas ,  y han 
hecho cesar el desorden ! Empero,  á nuestro Dios es debi ­
da la glor i a : d i g i t u s  D e i  e s t  h i c . Solo á este Ser  supremo, 
cuyo poder y misericordia no tiene l ími tes ,  y que es a d m i ­
rable é incomprensible en sus obras ,  es á quien debemos t r i ­
butar grac ias ,  dar  bendiciones y a l abanzas ,  y entonar cán­
ticos en su loor, por los medios de que se han val ido su sa­
biduría y providencia para vencer dificultades tan insupera­
bles y para poner coto á nuestras calamidades y  aflicciones, 
y por habernos salvado de caer en la sima de la perdición 
en que íbamos á hundirnos!  S í ,  ante este Dios de bondad nos 
hemos de postrar para adorar le .

Pe roT-carísimos en Jesucristo y  colaboradores nuestros en 
el ministerio de paz y  c ar idad,  justo , necesario y  muy digno 
es que ante todo nos postremos humi l lados ai\te el  a l t ar  de 
J esús  crucificado á rendir le los homenajes de fiuestra adora­
ción,  y  á t r i butar l e las debidas gracias por los Beneficios de 
tanta magni tud recibidos de su mano paternal  y  amorosa: 
indispensable es que empecemos por estos actos la obra de 
nuestro reconocimiento;  mas esto no es mas que dar  principio 
al  cumpl imiento de una de nuestras sagradas obligaciones; 
l imitándonos á dar  gracias y á entonar cánticos de a legr í a  y 
de a l abanza , seria solamente de ja r  sobre cimientos un gran 
edificio en proyec to ,  si le abandonáramos sin cont inuarle 
hasta cubr ir  las bóvedas y  l le gar  á la c úp u l a ,  rematándola.
A nuestro Dios se le adora en espír i tu y en verdad.  La  ver ­
dad se hace ostensible por las obras ,  y el  espír i tu se vivifica 
con el las.  Si  asi no lo hiciéramos,  pudiera decirse de noso­
tros lo que en otro tiempo di jo este mismo Dios del  pueblo 
de I sr ae l :  E ste  pu eb lo  so lo m e h on ra  con  los l a b i o s , p e r o  I 
su  co razón  s e  ha l la  l e j o s  d e  mi.  Ya  sabéis todos vosotros que 
la  f e  s in  la s ob ra s  qu e la  j u s t i f i q u e n  e s  una cam pana  sin  
b a d a j o ; jr que p o r  a r d i e n t e  qu e  s e a , s in  la  c a r i d a d  nada

v a l e , seguñ di jo el apóstol á los corintios;  q u e  la  c a r i d a d  
en v i d i a  f n i  a m b i c i o n a, n i  bu s c a  s u  p r o v e c h o , n i  se  mueve  
á i r a : qu e  s e  g o z a  solo d e  la  v e r d a d  y  d e l  p r o v e c h o  d e l  p r¿ 
f i m o , s o b r e l l e v a n d o  los m a l e s  c on  p a c i e n c i a ; qu e  todo lo es 
p e r a , t o d o  lo s o p o r t a , y  n u n ca  f e n e c e .

Decimos pues que no basta solo a l abar  á Dios,  sino que es 
de necesidad que á las alabanzas sucedan las obras,  que j Us ! 
t ifiquen que aquel las  nacen de la convicción de nuestro cora 
zon; y  sin que cooperemos por nuestra parte á conseguir el 
fin que el Señor se ha propuesto en el prodigio de misericor i
.dia que ha obrado con nosotros, nuestras obras ni justifican 
ni confirman lo que nuestros labios han pronunciado. Nuestro 
Dios,  después de habernos hecho pasar por todas las amargo 
ras de la t r ibulación , después de habernos hecho conocer |0 
que es el hombre abandonado á sus pasiones sin el freno (]e 
la l e y ,  y  olvidado de los deberes que le impone la rel i»¡0n, 
después de habernos puesto de manifiesto la impotencia dc! 
nuestro orgul lo , y  que solo tenemos poder para obrar el mal 
y l abra r  nuestra propia desdicha cuando nos descarriarnos d e  i
la senda que su sabidur ía nos ha trazado para alcanzar la fP. 
l ic idad temporal  y  eterna por que suspiramos,  ha repetido 
con nosotros uno de aquel los golpes portentosos con que li­
brara y  sa lvara en otros tiempos á su pueblo predilecto fie 
I s r ae l ;  nos ha salvado de las plagas de Egipto ,  nos ha redi­
mido de la esclavi tud de Faraón , nos ha abierto el mar Rojo 
para que no fuésemos acuchi l lados por las falanges que á mar., 
chas forzadas nos perseguían y  nos ha conducido á la tierra de 
promisión después de haber  expiado nuestros pecados en e¡ 
desierto. Pero para qué ? para que reconocidos á tamaños be- i 
neíicios nos conduzcamos con arreg lo á sus preceptos , evitan- I 
do en lo sucesivo las ocasiones de recaer en las mismas des­
dichas de que nos ha salvado.  Trazado nos está , de consi­
guiente , el camino que hemos de seguir .  La desunión ha sido 
una de las causantes de nuestros males y  desastres;  l« con­
cordia , la reconcil iación y  la f raternidad , que son sus con- 
t ra r io s ,  nos l ibrarán y  preservarán de su repetición , y nos 
procurarán la paz y los bienes á esta consiguientes. i

Síguese naturalmente,  de estos principios sentados,  que 
nosotros los ministros de Dios,  cuya  doctrina predicarnos, y I 
cuyas obras admiramos y  a l abamos,  debemos añadi r  á las I 
pruebas de resignación que hemos dado , el ejemplo de ser ! 
los primeros de palabra y  de obra á t raba j ar  en la conso- I 
l idacion de esta paz y reconci l iación concertadas en el eonve- 
nio de Verga r a  ; que debemos afanarnos por restañar la san­
gre que vierten aun las heridas causadas por la discordia , y 
no a l zar  la mano hasta c i c a t r i z ar l a s ,  ext inguiendo los údios ¡ 
y  rencores , á cuyo logro nada es mas oportuno y condifcrnte j 
que der ramar  á manos l lenas el copioso bálsamo de 1» rat i - j 
dad sobre los corazones ulcerados;  porque asi ,  y  solo asi, ma­
nifestaremos á Dios nuestra g r a t i t ud ,  y  que nuestros votos na­
cen de la s inceridad y de la convicción en que estamos de la 
verdad y ut i l i dad de su doctrina.  El olvido de las injurías 
recibidas y el sacrificio de nuestros recíprocos sentimientos 
es el pr imer  paso indispensable para consol idar la paz obte­
nida.  Bien nos hacemos cargo de lo costoso que es reconciliar­
nos con quien nos ha ofendido;  pero si solo hemos de condu­
cirnos amigablemente con los que nos han hecho bien , no ha­
cemos mas entonces que lo que hacen los i dólatras ;  el mérito 
del  cristiano consiste en perdonar y  o lv ida r  Jos agravios,  y 
en a l a rga r  una mano amistosa á nuestros enemigos , volvién- ¡ 
doles bien por el mal que de el los hemos recibido. No es sa­
crificio amar  á los que nos aman ; la vi rtud consiste en amar 
á los que nos aborrecen. ¡ Ni cómo es posible obrar de otra 
modo si queremos apel l idarnos cr is t ianos,  y  que se nos t' iiga 
por tales ! Obrar  en contrario es mentirnos á nosotros mismos 
sobre hacernos reos de pecado. Porque reos de pecado nos ! 
hacemos , cuando no desechamos el rencor , y cuando persis- j 
t imos en abr ig ar  la enemistad contra los que nos han ofendi­
do. Y  nosotros , sobre todos , los ministros del  santuario no ¡ 
podemos ignorar lo que continuamente leemos en el Evang-e- 
l i o ;  escrito está en él q u e  no d e b e m o s  a c e r c a r n o s  a l  al tar a 
o f r e c e r  n u e s t r o s  d o n e s  s in p r i m e r o  h a b e r n o s  reconci l iado 
c o n  n u e s t r o s  e n e m i g o s . Si miramos con desprecio ú olvido 
este precepto,  nos conduciremos no como ministros de mi 
Dios benéfico que hace caer la l l uv i a  sobre los justos como ! 
sobre los injustos,  sino como ministros de Satanás que solase 
gozan en la discordia , como unos mentidos hipócritas que 
predican y  aconsejan hacer lo que no obran.

Nuestra  conducta la hemos de modelar  á este precepto si 
hemos de conducirnos con fidel idad á nuestro ministerio , y  si 
queremos dar  ejemplo de edificación á los fieles para que si­
gan nuestras huel las.  JtLsta es la mejor predicación v el argu­
mento mas fuerte contra los inciédulos que desprecian y se 
mofan de la doctrina rel igiosa.  Os aseguramos que si asilo 
pract icareis ,  l iareis resplandecer las ventajas que trae á U 
sociedad la suavidad y  dulzura de nuestra rel igión santa, que 
haréis respetable vuestro minister io,  que confundiréis con 
vuestro porte á los que.se. at revan por l i bert inaje á vitupe­
r a r l e ,  que just ificareis la creencia que predicáis ,  que mere' 
cereis para con Dios, y  haréis un señalado servicio á esta des- ¡ 
venturada pa t r i a ,  de que sois miembros y ciudadanos.

Hermanos,  todos somos hijos de esta madre común que nos j 
sostiene,  y  l legado es el dia en que reconociendo que este 
un vínculo que nos une mas estrechamente,  sea proclamado ¡ 
en voz al ta para que nos acomodemos á la observancia de los ■ 
deberes que tales relaciones nos imponen. Esta madre patria, ; 
enlutada y  l lorosa,  nos lo ruega ,  presentándonos,  para mo­
vernos,  sus campos yermos,  sus ciudades desoladas ,  sus pue­
blos reducidos á escombros,  sus moradores dispersos,sus ves- i 
t iduras salpicadas con la sangre de sus hi jos ,  y un sinnúme­
ro de viudas y huérfanos que no les queda otro recurso en su 
desamparo mas que nuestra unión,  que puedfi ofrecerles una 
esperanza fundada de que serán enjugadas  las lágrijnaS ,qu« 
la ferocidad de las pasiones les han hecho y  hacen verterá 
torrentes.  ¿Se r tm osp ues  tan desapiadados que nos mostré^105 
insensibles á la reparación de tamaños infortunios?. . . . . .  No e*
posihle creer lo sin mengua ni in jur ia  del carácter español re­
putado por generoso y  magnánimo. Vivamos en perpetua 
unión,  y  todas las desgracias serán pronto r eparadas ,  y á la* 
lágr imas de desesperación sucederán las de ternura y grati* i 
lud.  ¡No haya mas división entre nosotros! ¡no haya mosg*n' ! 
t i les ni j ud íos !  ¡ fuera Jas funestas denominaciones que Ji»n 
servido para perseguirnos unos á otros brutal  y  fieramente ; 
Ya no hay  cristinos ni c a r l i s ta s ,  ni moderados ni exaltados- 
hi jos todos de una misma m a d r e ,  súbditos de la inocente Ra­
b e l ,  y  sometidos á l a  misma l e y  que á todos nos-debe serv



J e  ' sendo , todos somos español es ,  todos somos hermanos.  ¿ Que  
resta mas sino nuestra s incera uni ón ,  y  que  nos amemos m u ­
tuamente para ser fe l i ces?  Sobre  ser  una o b l ig ac i ón ,  es t a m ­
bién ínteres nuestro.

Aunque  la patr ia  y la rel igión no l o  ex i g i era n asi , nues­
tro ínteres bien entendido lo reclama.  P o rq ue  si estamos o b l i ­
gados á amar  á todos  los hombres  ¿ c on  cuánta mas  razón no 
deben amarse  entre sí los que  por v i vi r  en un mismo suelo 
tienen una mancomunidad de Ínteres que d e f e nd er  y pr ote ge r?  
Tened presente lo que  está escri to en el l ibro de  los P r o v e r ­
bios;  el hermano ayudado por su hermano es corno una ciu­
dad m urada : las fuerzas  y el poder  se mul t ip l ican cuando 
todos viven bien avenidos .  Y  por otra parte  ¿ que  pretext o 
honesto puede quedarnos  para  no reconci l iarnos  de todas  v e ­
ras? ¿ Teneis  a lgunos  a g ra v io s  que r e p ar a r?  Ol v i d a d l o s  por 
bien vue s t ro ,  porque si no la perpetua  di scordia hará renacer  
otras ocasiones pa ra  que  recibáis  otros  nuevos.  ¿ N o  sabéis r e ­
nunciar á la venganza?  Entonces  os di remos  que  sois hombres  
de poca v a l í a , } ’ que  sois unos fal sos  y mentidos  cristianos.  
¿Han padecido vuestros  intereses  y se ha menoscabado vues ­
tra fortuna ? Y  qué !  pensáis  r e p a r a r  vues t ras  pérdi das  per­
petuando la gu er r a  que  las ha caus ado?  ¡ Infel ices  ! aun no
se han di s ipado las i lus iones ,  y queréi s  cont i nuar  vi vi endo 
en el engaño. . . . !  Si  hubiesen de padecer  solos los que asi pien­
san,  podríamos  abandonar los  á la ma la  suerte  que  se l ab ra-  
rian ellos mismos ;  pero s ab e d :  que á los que  prefieren sus in­
tereses pr ivados  á los del p r oc omú n,  á los que  pretenden vi­
vir solos viviendo en sociedad,  se les  denomi na  egoístas  y se les 
señala con el dedo  del  de s pr ec i o ;  y  á los que  pe rtur ba n la 
quietud públ ica  por sus intereses p r i v a d o s ,  se les  tiene por 
díscolos,  malos  c i udad an os ,  y como á tales  pesa sobre  el los  la 
exécracion del género h umano ,  y á f al ta  de cast igo entre los 
hombres , l a  t ierra se cansa de  soportar los  , y se a br e  para s e ­
pultarlos en sus e n t r a ñ a s ,  como se veri f icó y a con C o r é ,  Da- 
than y Abi ron.

Ni  la resistencia ni l a  prolongación de  una g u e r r a  des as ­
trosa son los medios  pa ra  re cobra r  lo p er d i d o ;  por  el c on tr a­
rio la templanza y la moderación son los únicos  leni t ivos  de 
los males s u f r i d os ,  y  de  los que  se pue de  e s p er a r  su remedie 
y reparación.  Estos  mismos  son los acons ej ados  y  mandado:  
por nuestra r e l i g i ó n ,  la que  saca toda su f uerza  del  s uf r i ­
miento en las contradicciones  y  a d ve r s i d a d e s  de  la vida.  Si- 
guieudo esta p a u t a ,  el t r iunfo es s e g u r o ,  po r qu e  los erroreí  
triunfan pasa j eramente  ; mientras  que  la v e r d a d  y  los pr inci­
pios út i les ,  si bien con lenti tud,  acaban s iempre  por  tener ra­
zón y por desvanecer  los e r r o r e s ,  con fun di r l os ,  hacerlos  odio­
sos y ridículos.  L a  pugna  ab i er t a  i rr i ta  los á n i m o s , exac er bí  
las pasiones y crea la t en a c i da d ;  la pa c ie nc ia ,  unida á la p e r ­
suasión,  las calma y l og ra  con el t iempo hacerse oi r  y a v a ­
sal lar á los que por  o r g u l l o ,  por m a la  fe ó por  ignorancia 
combaten lo justo y út i l  á los hombres .

E s t a  es  la conducta que  observaron los apóstoles  y los. pr i ­
meros crist ianos ,  y con e l l a  l ograron el glor ioso tr iunfo de 
que hoy se goza la humani dad.  Es t e  sentimiento les fue ins­
pirado por su divino Ma e s t r o  cuando les d i j o :  Id  y  p red i­
cad á las gentes mi doctrin a , pero tened entendido que de­
béis conduciros como unos mansos corderos. F i e l e s  á aquel la 
instrucción,  sufrieron pacientemente  una persecución desapia­
dada por mas de 3 0 0  a ñ o s ,  s iendo modelos  de  honradez y d< 
civismo. F u er o n  no obstante los mej ores  s ol da dos  y  los ma< 
obedientes súbdi tos  de los E m p e r a d o r e s  que  les per seguían,  }  
esta conducta res i gnada  y  mansa fue la q ué  prestó á T e r t u ­
liano el gran ar gument o  con que  r e p l i c ab a  á las acusaciones 
que se hacían contra el los  porque no seguian la idolatr í a .  "De«  
cís que los cri st ianos son i nút i les ,  decía  el g r a n  T e r t u l i a n o  
navegamos sin e mb ar g o  con vosot ros ,  s erv i mos  en la milici i  
con vosotros ,  cu l t i vamos  la t i er ra  y e jercemos  el  comercio,  
¿ Q u é  podéis pues  e x i g i r  mas de nosotros si vivimos  como Ioj 
demás en cuanto concierne á la s o c i e d a d ? ”  Imitemos  á esto» 
modelos d d  cri st ianismo que con su paciencia ,  ma ns edumbr e  j  
ejemplo extendieron por todos ios ángulos  de la t ierra la r e ­
ligión que ha c ivi l izado al mundo y ha dado la l ibertad a] 
género humano.  Si  atesoramos  c a r i d a d ,  poseeremos  las ver­
daderas riquezas .  B  squemos primero con solicitud el reine 
de Dios y su ju s t i c i a , y  todas las demas cosas las tendre­
mos por añadidura.

¡ Y cómo es posible que no sea asi si las  perentorias  aten­
ciones de una g u e r ra  d e v a s t a do ra  y  di spendiosa  obl igaron al 
Gobierno á echar  mano del  tesoro de la Igles ia  ; si el anhelo 
de mejorar  la suerte del  pueblo  menesteroso le hizo concebir 
proyectos ,  quizás  l i g e r o s ; / no bien se han c al mado un poco las 
pasiones,  y se ha vuel to  á pr ovoc ar  una discusión mas m e di ­
tada y p r of un da ,  ha revocado una de sus reso l uc i ones ,  y ha 
reparado con o t r a ,  en cuanto por ahora ha p o d i d o ,  el es tado 
de miseria á que había q ue da do  reduci da  la I gles ia  de la c a ­
tólica España.  N¡  el Gobi erno  ni las Cor tes  pueden descono­
cer que la rel igión es una neces idad moral  y de las  mas  im­
periosas;  que  no puede  conservarse  sin que  los templos  del  
verdadero Dios  y sus ministros  tengan los medios  de sostener­
se con el decoro y el e sp l endor  debi dos  á la mages tad y  
grandeza del  obj eto  á que  se consagran sus  servicios.  N o  se 
les puede ocul tar  la i mpos ibi l idad de que  el ministerio sacer­
dotal pueda pr oduc ir  los f rutos  qu e  deben e spe ra rs e  de él,  
sin que los ministros que  han de e jer ce rl e  predicando la mo- 
ral á los fieles y di r i g iendo sus conciencias ,  a dqui e ra n  la ins­
trucción costosa é indi spensable  para  d e s e m pe ñ ar  un c ar g o  tan 
delicado y de tanta i mportancia  y t ra s ce nde nc ia ;  ni pueden 
desconocer t ampoco que  la predicación por sí sola ser ia  esté­
ril > si habiendo de incul car  á lodos  la obl igación de socorrer  
W  necesidades del  p r ó j i m o ,  e l los  no pudier an  a l a r g a r  una 
tnano compas iva  y  generosa  en al iv io  de  aq ue l l as  que  se p r e ­
sentan di ar iamente en lo inter ior  de las  f ami l i as  y en los m o ­
mentos en q u e  la necesidad es m a y o r ,  cuando post radas  en 
*1 lecho del  dolor  carece  el dol iente  de  los auxi l i os  pr e­
cisos para su as istencia , sus t iernos hi jos y esposa se ven sin 
sustento por  f al tar l es  los brazos  del  que  se lo pr oc ur a ba  con 
*u sudor y  t raba jo .  S i n que  una c a r r er a  prometa  recursos  
para el decente  sostenimiento y d e s emp eñ ar l a  con h on or ,  se­
ñaladamente s iendo l a r ga  y d i spe ndi os a ,  no puede  esperarse  
que haya quien la s iga y abrace .  N a d a  de lo d i c h o ,  que  es 
muy ob vi o,  puede  ocul tarse  ni se ocul ta  al  di scernimiento y 
* *biduria del  Gobi erno  y de las C o r t e s ,  ni pueden d e j a r  aba n­

t a d a  una obl igación tan s a g r a d a ,  si se interesan , como no 
cabe d u d a , en su pr opi a  g l or i a  y en la fe l i c idad del  reino.

A nosotros toca hacer sentir mas vivam ente esta necesidad; 
abajem os ahora tn  la  grande obra de la  reconciliación ; tra­

baj emos  sin descanso en mor al iza r  el p u e b l o ,  inculcándole 
la obl igación en que  se hal la de acatar  las  leyes  y de ob ede ­
cer á los magi st rados  que  mandan en su n omb re ;  inculqué- 
mosle la obl igación s ag r ad a  de am ar  á nuestra R e i n a ,  á su 
augusta  M a d r e  y Real  f a m i l i a ;  seamos nosotros los pr imeros  
en da r l e  estos e j emp los  y en pa ga r  este t r ibuto al  Cé s ar ,  y 
os repet imos  y as eguramos  que la ve rdad  será conocida , que  
se d i f u n d i r á ,  que  será amada  y s e gu i d a ;  y la justicia enton­
ces hermanada con la paz reinarán en la t ierra y nos  p r o cu ­
raran luengos  dias  de qu i et ud  y sos iego,  pr imera  de todas  
las necesidades  para p i os pe rar  y ser  felices.  N o  es este un 
bien de  poco momento para de ja r  de a p r ec i a r l e  eu lo que  se 
me re c e ;  pero al cristiano quéda l e  otro que  e s p e r a r ,  y es el 
ga l ardón promet ido por Dios á los que  se conducen y obran 
con car idad  y j us t i c i a ,  premio que r emune ra  y satisface con 
gr an de  us ur a  cuantos  sacrificios se hagan en la vida por  el 
bienestar y fe l i c i dad  del  l inage humano;  á nosotros nos a l c a n ­
zará de  seguro si cumpl idamente  l l enamos las obl igaciones  
de nuestro s ag r ad o  mini s ter io,  y  nos alcanzará  después  de 
haber  obtenido en la t ierra las bendiciones  de cuantos  amen 
la v i rt ud  y de los que  no la a ma n,  con tal  que  se vean o b l i ­
g a d o s ,  mal  que  les p e s e ,  á confesar por  los beneficios que  
les di spensemos ,  que  la rel igión y sus ministros han sido i ns­
tituidos por Dios  para dulci f icar  las a m ar g ur a s  de la vida,  
para pr oc ur a r  á los hombres  la j u s t i c i a ,  para es trechar  mas 
los lazos s oc ia l es ,  anudándolos  con la c ar id ad  que  los sant i­
f ica,  á fin de es tablecer  la paz y pe rpe tua r l a  éntre los hom­
b r e s ,  como único medio para  que  consigan la fe l i c idad t em­
poral  por que  se d e s v i v a n ,  y para  que  puedan segui r  sin t e­
mor de e xt rav ia rs e  la senda que  conduce á la v i da  p e r du ra ­
ble y á la ve rd a de ra  g l or i a  que  á todos os deseamos.  Amen.

Os mandamos  que  leáis esta nuestra pastoral  por tres  d o ­
mingos en el ofertorio de la misa conventual  ó matinal  , y 
que  en el pr imer  domi ng o,  al  a ca ba r  la m i s a ,  cantéis  ur 
solemne Te Deum  en acción de g r ac i as ,  que  rogueis  á Dios 
por las necesidades  del E s ta d o  y de la i g l e s i a ,  por la salud 
de  nuestras  Re i na s  y R e a l  F a m i l i a ,  y por  la de nuestro s an­
tísimo P apa  Gr eg or io  x v i  , y os rogamos  lo hagais  tambier 
por mí.  Da da  en Gerona  á 10 de J u l i o  de  1840  — J u a n  M a ­
nuel  C a l i e j a ,  vicar io genera l  gobernador .  = d ? o r  mandado de 
S .  S . = N a r c i s o  V i a ,  presb í t ero  secretario.

R U I Z  D E  A L A R C O N .

L a  crueldad por el honor.—E l  dueño de las estrellas. E s ­
tos dos  son los únicos d r ama s  que escribió ASarcon eu el  g é ­
nero y  color ido trágico.  Son muy  infer iores  á los que  en el 
mismo genero escribieron Ca l der ón y R o j a s ,  aunque  s i empre  
su elocución es e l egant e  y c o r r ec ta ,  y se encuentran versos 
fel icí s imos.  S u  talento pr inc i pa l  fue para las  comedias  de cos­
t u m b r e s ,  en las cuales  s ob re pu j ó  á todos los poetas  d r a m á t i ­
cos de su t iempo.

L a  crueldad por el honor t iene por a r gumen to  un hecho 
que  cita M a r i a n a  en el l ibro xi^ cap.  9 de su historia.  Al on ­
so i el B a t a l l a d o r ,  R e y  de  A r a g ó n ,  pereció á manos de los 
moros  en la bat al la  de Sa r i ñe na  ; pero no habiéndose encon­
t rado su c ad á ve r  después  de la r e f r i e g a , esta c i rcunstancia 
dio or igen á la voz que  corr ió en el vulgo de  que  no habia 
f a l le c ido  de  sus  h er idas ,  s ino que  curado de  e l las  f  a v e r g o n ­
zado de haber  pe r d i do  a q u e l l a  batal l a  de§pues de  tantas 
y s eñ al ad as  v i c t or i a s ,  no quiso v o l v e r  al t rono,  y pasó á la 
t i er ra  santa á pe le ar  contra los mahomet anos ,  o l v i da do  de su 
reino y de su gl or i a .

Va l i ós e  de esta h a b l i l l a ,  veinte años d e s p u é s ,  y  en l a  
menor  e d ad  de Al onso  n ,  rey de A r a g ó n ,  durant e  las t u r ­
bulencias  que  se movieron p o r  el fal lecimiento de su p a ­
dre  D. R a m ó n ,  " u n  cierto e m b a v d o r  ( s on  pa l ab ra s  de M a ­
r i a n a )  qu e  se hizo c aud i l l o  de los que mal pe ns ab an ,  con 
aGrrnar públ icament e era el rey D. Alonso. . .  Decia que  can­
sado de las cosas humanas  es tuvo por tanto t iempo di s frazado 
en Asia.  S u  l ar ga  e d a d  hacia que  muchos le c reyes en ,  las 
f acciones  del  rostro no de todo punto descinejables.  G r an de s  
males  se a p ar e j a b a n  por  esta c a us a ,  si el e inbaydor  no fuera  
preso en Z ar a go z a  , y no le d ieran la muerte en los mismos 
principios  del  alboroto : este fue el pago de la invención y 
fin de toda esta t ragedi a mal  t r az ada . ”  L a  de Al arc on , f un­
dada  sobre el la ; no tiene me jor  traza.

P a r a  ennoblecer  a l  e m b a y d o r ,  á quien da  el nombre  de 
Ñ u ñ o  A u l a g a ,  le supone de una fami l i a  i lustre , aunque  po- 
b r e ,  y que  s iendo escudero de Alonso el B a t a l l a d o r ,  se hal ló 
á su lado cuando pereció en S a r i ñ e n a ,  se apode ró  de su ani ­
l lo y sel lo r ea l ,  y  escapando de  la acción via jó  por países 
e x t r a n g e r o s ,  hasta que  los t umultos  de Aragón le dieron o ca­
sión pa ra  v o l v e r  á su patr ia  , no tanto á us u rp ar  el reino á 
f avor  de  su s emejanza  con el rey d i f un to ,  como á ve nga r  la 
ofensa que  creia haber  recibido en el honor,  de un c ab a l l er o  
poderoso del  re i no,  á quien pensaba matar  va l ido de l a  au-; 
t or i dad supr ema que efec t i vamente  usurpó.  ;

E l  m a y o r  enemigo  que  tuvo en su empresa  fue su hi jq 
Sancho A u l a g a , que  fiel á la Re i na  viuda  Pe tron i l a  no s£ rin-1 
dio á las  c a r i c i a s ,  á las promesas  ni á los consejos de pa«l 
dre.  E s t e  por  su parte p r epar ó  la venganza de su agravio^ 
pero y a  tenia la víct ima entre sus .manos,  y a  le habia fnan¡4 
testado quién era , para  que no ignorase al morir  quién lej 
mataba , cuando fue i mpe di do  y descubier to por  otros perso4 
najes que  le habían escuchado.  Preso y convencido de su d e ­
lito fue condenado á muerte  de  horca .^Saucho A u l a g a  , para>? 
evi tar  el deshonor del  supl ic io , se introdúce en la prisión^ 
le da un puñal  para que se mate  y  le promete c onsumar  la 
venganza de su injuria  ; pero N u ñ o  A u l a g a  se e mpe ña  en no 
morir  sino á manos de su h i jo ,  para  que  tenga part e  en una 
acción hecha por  e vi ta r  la deshonra públ ica  , y su hijo le 
complace , j us t i f icando asi  el  t í tulo de  la c ome di ar  la  cruel-  
dad por el honor.

E n  la  ú l t ima  escena sé" 'descubre , de la manera  mettos 
sucia qu e  pudo el a u t o r ,  que  Sancho no es hi jo de Ñ u ñ o ,  
dúo del  enemigo de este.  Su  ma dre  estaba pr e ña da  de dos 
meses cuando casó con A u l a ga .  Estas  revelac iones  t ard ías  no 
disminuyen el  j us to  horror  de la at roci dad , y  solo s i rven 
para d a r  un barniz cómico de la peor  especie ó la acción t rá­
gica ,  pa t i bul ar ia  y desat inada qu e  s i rve  de a r gu me nt o  al 
drama.  E l  único c ar á ct er  interesante es el de Sancho A u l a g a ,  
que colocado entre la l ea l tad por  una parte  y el honor y la 
piedad filial por o tra , c ump le  coa  va lor  tan di f íc i les  o b l i g a *

c i o n e s ; pero el  pa rr i c id i o ,  a u nq ue  sol ic i tado del  mi smo p a ­
d r e ,  no admite  d i scul pa  a l gun a.

H a y  en este dr ama unos versos  muy notables  , c ensurando 
la ant igua é impía  m á x i m a :  si se ha ele delinquir ha de ser 
por reinar.

Si  ser  por reinar  t ra i dor  
di j  o que es lícito a l g u n o ,  
fue  cuando la t iranía 
da ba  los cetros del  mundo : 
fue cuando idólatras  pechos 
no temieron ser per jur os :  
fue cuando el vasal lo al R e y  
natural  a mor  no t uvo:  
mas  hoy que la sucesión 
les  da derecho tan j u s t o ;  
hoy que el amor  se d e r i v a , 
por legí t imo transcurso 
de los padres  á los hi jos ;  
hoy que del  crist iano y u g o  
á c umpl i r  los juramentos  
obl igan los estatutos ,
¿ c ómo  por reinar  podrá 
deci r  que  es lícito a lguno 
ser  t r a i d o r ?

Difícil  seria á un publ ici sta  f un dar  me jor  la di ferencia 
entre las modernas  monarquías  h er ed i ta r i as ,  hi jas  de  la lev,  
y los ant iguos  imperios  del  m un d o ,  ad qui r i dos  por la perli- 
día , la violencia ó la sedición.

N o  hiciéramos mención de la comedia t i tulada el Dueño 
d é la s  e stre lla s , si no fuese por lo ext rao rd i nar io  de la in­
ve nc ión ,  en la cual  se mezclan con recuerdos  de la historia 
de E s p a r t a ,  y con el cé lebre  nombre de su l eg i s l ador ,  los 
sentimientos pundonorosos  y  las  costumbres  y ga l anter ía s  de 
la corte de F e l i p e  iv.

Se  sabe que L i c u r g o  se desterró voluntar iamente  de su 
patria , con intención de no v o l v e r  a el la , cuando hubo con­
s eguido que  los espartanos  j ura sen obs erva r  sus leyes hasta 
que  él volviese.  Alarcon a ñ a d e ,  que  a t errado  por la pr edi c­
ción de un a s t r ó l o g o ,  huyó de las  corles  y de los palacios:  
pues  según su horóscopo,  habia de hal larse  en tal aprieto  con 
uii R ey ,  que ó le habia de da r  la muer te  ó habia de perecer  
a sus manos.

Esta  i i vención no se conforma mucho con el renombre de 
sabio qu e  tuvo L i cu r go  entre los g r i eg o s ;  pero el autor  la 
necesitaba para justi f icar el t í tulo del  drama.

Dis frazóse pues  de v i l l a n o , compró una casa de posadas  
en una población corta de la isla de Creta , en donde pe rma­
neció desconocido hasta que  el R e y  de aquel  pa i s ,  movi do  
por un oráculo de A p o l o ,  hizo buscarle  para confiarle el g o ­
bierno de su reino. Descubierto por la industr ia de S e ve ro ,  
pr ivado del  R e y ,  y  conducido a la c o r l e ,  donde el M o n a r c a  
le puso al frente del  G o bi e r n o ,  se enamoró de  D i a n a ,  hija 
de S e v e r o ,  á la cual  quer ía  también el R e y,  y casó con e l la  
con benepláci to del  padre  , y  la l icencia del  Sobera no , que  
tuvo aquel  matr imonio por favorabl e  á los intereses de su 
amor.  U na  noche en que  se creia á L i c u rg o  ausente de la c o r ­
te , se introduce el R ey  en su casa : encuéntrale  el marido sin 
c on oc er l e ,  r i ñen,  traen los cr iados  luces ,  y L ic u rg o  ve c u m ­
plido el horóscopo;  mas para mani fes tar  que é l ,  como sábio,  
era dueño de las e stre lla s , se da la muer te  á sí mismo.

L a  elocución y el d i ál ogo  dan Ínteres á las di ferentes  e s ­
cenas  del  d r a m a :  pero lo desat inado de la catástrofe d e s t r u ­
ye  todo buen efecto :  In felix  opeéis summa. Está llena la f á­
bula  de incidentes,  que  cada uno de por sí l lama la atención 
del  e sp ec ta d or ,  pero que carecen de un vínculo común que  
los una.  E l  bofetón que da T e o n  á L i c u r g o ,  creyéndol e  un 
v i l l a n o ,  y que venga al ofendido por los mismos medios que  
pudier a un cortesano de F e l i p e  iv , es 1111 epi sodio c ompl e­
tamente inútil .  P r i me ro  exci ta  Ínteres ia determinación que 
toma el Rey de asociar  á L ic ur go  al ma nd o :  después  la re­
sistencia heroica de Diana á los deseos de un monarca pode­
roso y ademas  amado de el la misma.  L a  pasión de L i c u r g o  á 
D i a n a ,  por mas desat inada y aun ridicula que pa rezca ,  si 
a tendemos  á los recuerdos  históricos ; no de ja  de interesar:  
pero nada produce sino un casamiento 110 e s perado  de nadie.  
Al arcon en esta comedia se asemejó á L op e  de V e g a ,  acos­
t u mb ra do  en casi todas las suyas  a zurci r  escenas con si tua­
ciones interesantes ,  pero mal l igadas  entre sí. No es asi co­
mo están escri tas  ¿a K erdad  sospechosa , las Paredes oyen 
y L a  prueba de las promesas.

E l  Tejedor de Segovia  , prim era y  segunda parte . E s ­
tas dos comedias ,  con las cuales  concluiremos  nuestros  e s tu ­
dios acerca de este insigne p o e t a , componen un v er da de ro  
drama romántico t que  podría di vi di rs e  en c u a d r o s ,  s egún 
la moda del d i a. Ma s  no es conforme á el la en el de sar re gl o 
de las ideas  morales .  S u  ar gument o es la venganza q u e  un 
cabal lero  castel lano toma de los ca l umn ia dore s  y ases inos  j u ­
rídicos de su p a d r e ,  per segui dores  s u y os ,  y uno de el los  se­
ductor  de su hermana.

Cuadro  I — L a  tra ic ió n .^ Dos m o r o s ,  di s frazados  de cris­
t i anos ,  emprenden ases inar  al  R e y  Alonso vi  de Cast i l la .  L a  
guard ia  acude  á t i emp o ,  huyen de jando  caer  unas c a r t a s ,  y  
son perseguidos  y des pe da zados  por los soldados.  Pero el an ­
ciano Bel t ran R a m í r e z ,  que no podia seguir los  con tanta c e ­
l e r i d a d ,  encuentra  las c a r t a s ;  las  l ee ,  y ve que son del R e y  

smoro de T o l e d o  al  ma rque s  S u e r o  Pelaez  y á su hijo el con-  
•Me D. J u l i á n ,  que  se habían compromet ido  á f avorecer  la em- 
p r e s a b e  los asesinos.  E l  honrado R a m í r e z ,  hal lándose á so­
las cbn el m a r q u e s ,  le afea su del i to ;  mas le promete  o c u l ­
tarlo si se e nmi en d a :  se q u ed a  con las c ar t a s ,  y le da  los s o­
brescri tos.  E l  m a r q u e s ,  dueño de e l lo s ,  se los come para  des­
t ru i r  este vestigio de su cr i men,  y acusa á Bel t ran ante el  
R e y  de la traición.  S i r v e  para da r  viso de v e rd a d  á la c a l um­
nia ha l l a r l e  las  cartas.  E l  R e y  manda prender l e , confiscar 
sus b i enes ,  recluir  á su h i j a ;  y c uando v u e l v e  D. F e r na n do  
R a m í r e z ,  hijo de B e l t r a n ,  y  protagoni s ta  del  d r a m a ,  v i c t o­
rioso de los me ro s ,  el premio que  e nc ue nt ra  de su victoria es 
ver  á su padre  dego l lado .

Cua dr o  I I . = L a  Torre de San M a r t i n a  L o s  dos traidores ,  
padre  é h ijo , fueron desde  entonces las personas  mas f a v o r e ­
c idas  del  R e y  , y se encargaron de pe rse gui r  á F e r n a n d o ,  el 
cual  se hizo fuerte  en la torre  de  Sa n Ma r t i n  de  M a d r i d  con 
un amigo y un c r i a d o ,  demol i en do  una parte  de e l l a ,  é i m­
pidiendo á cantazos que nadie se acercase á la iglesia. Dona



M u r í a  de L u j a n ,  donce l l a  n o b l e ,  huérf ana  y r i c a ,  qu e  v i v í a  
cerca , enamorada  del  i ndomabl e  v a l o r  con que  se defendí a  
R a mí r e z  contra la mu l t i t u d  de sus e ne mi g os ,  se abr i ó  paso 
p o r  la noche basta é l ,  a co mp a ñ a da  de un cr i ado de su c on ­
fianza , por medio de un subt er ráneo de su casa que  c o m u n i ­
caba con i as bóvedas  de la i g les ia:  le mani festó quién e r a ,  su 
a m o r ,  y su p roy ec to  de l i b e r t a r l e ,  y  le l l e vó  los v í v e r e s  que  
necesi taba , porque sus persegui dores  habían resuel to hacer l e  
m o r i r  de hambre como á Pausanins.

C ua dr o  III .  —  l i l  T ej edor. — E l  cr i ado de Doña M a r í a  ba­
hía sido te j edor  de lana en S eg ov i a .  M a r ch ó  á esta c i udad con 
su a m a ,  vest i da  hu mi l dement e  como nuera suya.  Don F e r ­
n a n d o ,  después de  haber despedi do con varios pretextos a su 
a mi go y á su c r i a d o ,  trocó sus vest idos con un c ad á v e r  re­
ci ente  y  de su misma estatura , le desf iguró el rostro á p u ­
ñ a l a d a s ,  lo de j ó donde pudiese ser re c onoc i do ,  h u y o á G u a ­
darrama , c u y o  cura  le proporcionó otro t raj e ,  aun qu e  hu mi l ­
de  , \ se presentó en S eg ov ia  como esposo de la tiugida T e o ­
d o r a ,  é hi jo del  cr i ado P e d r o  A l o n s o ,  qu e  y a  tenia establ e­
c i da  su fábr ica de telares.  T o m ó  el nombre  y la profesión del 
supuesto p a d re ,  y  fue recibido con aplauso de todos los de la 
c a r d a ,  por que  se aseguró qu e  era mu y  val i ente  y  que  venia 
de  la gue rra .

C u a d r o  I V .—  E l  B o fetón  y la cá rcel.— L a  corte  residía 
á la sazón en Seg ov i a .  E l  conde J u l i á n  P e l á e z ,  á quien es­
taba conhada la reclusión de A n a  Ptamirez,  la habia s e duc i ­
do , la tenia en una casa de campo , entreteni éndol a  con v a ­
rios pretextos  para  no da r l e  la ma n o ;  y e nt re t a nt o ,  e n a mo ­
rado de  la supuesta T e o d o r a ,  la r e qu i r i ó  de amores.  Su m a ­
r i do se opuso á que  entrase en su c a s a ,  el conde  le dió un 
b o f e tó n ,  y  él sacó la e s p a d a ,  y le hirió.  F u e  preso y  c a r g a ­
do de gr i l los  y  cadenas.  E n  la cárcel  ha l l ó  muchos valento' -  
nes que le respetaban y  queri an por su intrepi dez .  Pi di ó  á 
u no  de el los  que  le diese una herida en la cabeza;  í ingió que  
se la habia hecho tropezando y  c ay e nd o en una e sc al e r a ;  se 
l e  puso en la e n f e r m e r í a ,  a un qu e  con esposas,  se mordi ó el 
a rte j o  do un dedo para sacar l as ,  y  haciendo escalas de las sá­
banas  de los e n f e r m o s ,  huyó do la cárcel  con todos los reos 
que  quisieron s e g u i r l e ,  v l l evándose  d su T e o d o r a ,  se re f u­
g ió  á la sierra de G ua d a r r a m a .

C u a d r o  V .—  Los vandoleros.— V iv ió  en e l l a  tomando lo 
necesario para sí y  los s u y o s ,  c u y o  n um e r o  se aumentó hasta 
tal punto que pudieron encast i l l arse  en aque l l a s  montanas.  U n  
cr i ado ant iguo s u y o ,  sobornado para v e n d e r l e ,  v i no con otros 
asociados á su intento á unirse á su c ompañí a ; a p r o v ec h ó una 
ocasión en que estaba de scui dado y  solo con T e o d o r a ,  los 
mani ataron y  c ami naron á Segov i a .  Ll egaron' -de  noche á una 
v e n t a ,  donde mi entras  los apresador es  cornian , el T e j e d o r  
puso las manos en la luz  del  candi l  , qu e mó las c ue rdas  que 
las a taban,  qui tó la espada á uno de e l l os ,  los a c u c h i l l ó ,  de s­
ató á T e o d o r a ,  y hu yó  con e l l a ;  pero c ar g an do g e n t e ,  se le 
q u e b r ó  la e s p a d a ,  y  se separaron en la f u g a ,  bien que no 
m u c h o ,  pues l l e garon con poco i n t e r v a l o ' de  t i empo á la q u i n ­
ta deí  c on de ,  á c u y a  puerta se hal l aba  e s t e ,  y a  c on v a le c i do  
de su herida.  T e o d o r a ,  v i endo el p e l i gr o  , f inge car i ño al a l e ­
voso p e r s e g u i d o r ,  qu e  queri a  matar  á F e r n a n d o ,  y  le p i de  
la espada para hacer l o el la  misma.  T ó m a l a ,  se la ent rega  á 
su esposo para que  se det ienda , y  hu y e .  F e r n a n d o  o b l i ga  al 
c onde  á encerrarse  en su c as a,  después de lo cua l  se reúne 
<on T e o d o r a  y  con sus compañeros .

C u a d r o  V I .  — L a v en g a n za .~ E \  t e j edor  saca su hermana de 
la quinta donde est aba;  v ue la  á la del  c on de ;  se hace d u e ­
ño de su persona y  de la de sus criados;  le ob l i ga  á casar  
con Doña A n a ,  á quien dehia el honor;  se queda solo con él; 
le  dec l ara  que es el mismo F e r n a n d o  R a m í r e z ,  á qui en to­
dos creí an mu e rt o ;  le  enumera  los a gr a v i os  r e c ib i do s ,  y  los 
v e n g a  pel eando con él c u e rp o á c ue rp o  y dándol e  la muerte .  
M a r c h a  después con sus v a n d o l e r o s ,  c onve rt i dos  y a  en so l da ­
d o s ,  en defensa del  R e y  que  l l e v a ba  lo peor  en una batal la  
contra los moros;  res tabl ece  el c ombat e  y da la v i ctor i a  á su 
p a t r i a ;  pero encontrándose  con el  ma r q u e s ,  le a c o m e t e ,  le 
r i n d e ,  le hiere mo r t a l m e n t e ,  y le ob l iga  á confesar del ante  
de  todos la cal umni a  de que fue v í ct i ma su honrado padre.  
E l  R e y  le res t i tuye  á su gracia.

Si hay  a l g u n a  composición v er d ad e r a m e n t e  romántica,  
esto e s ,  n o v e l e s c a ,  es la f ábula del  T ejed o r de Segovia. Está  
l l e n a  de a c c i ó n ,  de mo vi mi e n t o  y  de Ínteres.  E l  l eng ua j e,  
a u n q u e  no tan esmer ado como en otras comedi as  de A l a r c ó n ,  
es a n i m a d o ,  v e h e m e n t e ,  sobre todo en el papel  de  F e r n a n d o ,  
c u y o  c arác te r  e m p r e n d e d o r  é impetuoso no se desmiente n u n ­
ca. S i r v a  de e j e m p l o  este monól ogo que  di ce  cuando pone 
las manos en las l lamas del  candi l  de la venta.

D a d m e  f a v o r ,  santos c i e l os:  
q u e  mi entras  hablan , dispongo 
que  el f ue go  de  este c andi l  
me  dé remedi o  pi adoso,  
aunque  me abrase  las manos.
E l e m e n t o  poderos o,
esfuerza  la acción v o r a z ,
l ú , que  los húmedos  t roncos,
los aceros,  los adiamantes *
suel es  c o n v e r t i r  en pol vo.
j A h , pese a tu acti  v ¡ d a d !
T o d o  me a br a so ,  y no rompo 
los l azos:  f uego e n e m i g o ,
¿ d a n t e  pasto mas sabroso •
mis ma n os ,  que estas estopas , "
q u e  te suel en ser tan propi o i *
a l i m e n t o ?  Y a  estoy l i br e :
a h o r a ,  si cuantos monstruos
d e  E g i p t o  beben las a g u a s ,
pacen de H i r c a n i a  los sotos ,
se oponen á mi f u r o r ,  ;
los haré pedazos  todos.

A .  L .  ( E l  T iem po .) ;

Sociedad g en eral de socorros m utuos entre los p rofesores de 
la ciencia de la educación.

L a  j unta  g u b e r n a t i v a  ha dispuesto q u e  los q u f  se ha l l e n  
c o mp re n d i do s  en las bases general es  p u b l i c a d a s ,  y  deseen to­
m a r  parte  en la asociación , d i r i j an su sol i c i tud con di r ec c i ón  
al que  s u s cr i b e ,  profesor  de educaci ón de la casa nacional  de 
B en e f i c en c ia ,  f ranca  de p o r t e ,  sin c u y o  requisi to no se r e c i ­

b i r á ,  e xp r es an d o la e d a d ,  profe s i ón,  punto de residencia y  
n ú m e r o  de  acciones por  que  se i nteresan:  en la inte l i genci a  
de que  no considerándose def i ni t i vament e  const i tuida la soci e­
dad hasta la aprobac i ón de los estatutos qu e  han de r e g i r l a ,  
entonces será c ua n d o ,  con la ant i c i paci ón d e b i d a ,  se e x i j an  
los documentos just i f icat ivos q u e  a qu e l l o s  p r e v e ng a n  por m e ­
di o  de  anuncios en todos los periódicos que  se p u b l i q u e n  en 
la c a p i t a l . = E l  secretar i o  de la s o c i ed a d ,  Ra fa e l  Las al a .

DI R E C C I O N  G E N E R A L  D E  L O T E R Í A S  N A C I O N A L E S .

N o tic ia  de los pueblos y  a dm inistraciones donde han cabido 
los  i 5  prem ios mayores de los  800 que com prende e l sor­
teo del día  1 2  d el co rrien te .

N U M E R O S .  P R E M I O S .  A D M I N I S T R A C I O N E S .

8 .743 . . . .  8000.................... Sor i a .
8 . 7 8 0 . . . .  4 o o o ....................  M a d r i d .
6 . 8 4 2 . . . .  2 0 0 0 . . . ............ Idem.

24.9 1 5 . . . .  1 0 0 0 . . . . . . . .  Barce l ona.
8 . 6 1 2 . . . .  4000....................  I dem.

49 , S o í . . . .  4 o o.....................  Cádi z .
24.455. . . .  4oo.   ................  B ada j oz .
23. 488. . . .  4 00............. ..  C o r uñ a .
1 6 . 4 7 2 . . . .  4o o .....................  M a d r i d .
2 0 . 1 7 0 . . . .  4° ° .....................  Cádi z .
2 4 . 3 8 3 . . . .  4o o .....................  Idem.
5,9 14- - - • 4 oo.  ................  M á l a g a .

4 4 . 5 5 4 . .  . . 4 o o    Cádi z .
i 4?935 . . . .  4oo.  . . . . . .  . ITaro.
25 , 769 .  . . .  4.00 ,   .............  M a d r i d .

L a  dirección g e n e r al  ha  di spuesto q u e  e l  sorteo que  haf 
de ver i f icarse el día 27 de A go s t o  p r ó x i m o ,  sea ba j o el  
f ondo de  523  pesos f u e r t e s ,  v a l o r  de 26$ b i l l e t es  á dos  
duros  c ada  uno ,  de c u y o  c api ta l  se di s t r i bui rán  en 800 p r e ­
mios 393 pesos f u e r t e s ,  en la f o r m a  s i g ui e nt e :

Premi os .  Pesos.  A-

1.  > « . « . « .  . de .  8000
4...................  d e ........................................   3ooo
i    d é ; . . .  é . . . . . . . . . . . .  2000
3 ...................  d e . . 4000................. 3ooo j
9 . .  . .  ¿ . . .  dé.  . *■ 5oo.   ̂ 45o °

4 2 . ............... d e . . 2 0 0 , . . . . . .  2400
2 3 . .............  . d e . .  400. . . .  . . .  23oo

45o  d e . . ................. 2 0 ................  9000
3o o .   ...........  d e . .  1 6 . . . . . . .  43 o o

800 39000

L o s  263 bi l l et es  estarán d i v i d i d os  en c u a r t o s ,  á 10 rs. c a ­
da uno de e l l o s ,  los que  se despacharán en las admi ni s traci o­
nes de L o t e r í a s  nacionales .

A l  dia  s i gui ente  de  rea l i zarse  el  sorteo se darán al p ú b l i ­
co las l istas impresas de  los núnrieros q u e  h a ya n  c onse gui do  
p r e m i o ,  y  por  e l l a s ,  y  no por  ni ngún otro d o c u m e n t o ,  se sa­
t isfarán las ganancias  en las mismas a dmi ni s traci ones  donde  
hubieseq sido e xp e n d i d o s  los bi l l etes,  con la p u n t u a l i d a d  qu e  
t iene acredi tado este establ ecimiento.

B O L S A  D E  M A D R I D .

Cotización del 13 4 las tres de la  tarde

E F E C T O S  P Ú B L I C O S .

Inscr ipciones en el gr an  l i br o  á 5 por  10 0 , 00.
T í t u l o s  al p o r ta do r  del  5 por 100 , 27 con c upones  al 

contado : 27^ ,  20 qui nce  d i e z i s e i s av os ,  21 un dieziseis-
a v ó ,  2 7 , tres di e z i se i s av os ,  |  y 27 cinco,  dieziseisavos á v.  f. 
ó vol ,  y f i rme:  27£ y 27 |  á v.  f. . vo l .  á pr i ma de i ,  £ y . £ 
por  100 con cupones.

Inscripciones en e l  g r a n  l i b r o  á 4 p o r  100 , 00.
T í t u l o s  a l  p o r t a d o r  de l  4 p or  10 0 , 00.
V a l e s  R e a l e s  no c onsol ida dos ,  00 .
D e u d a  n e g o c i ab l e  de 5 p or  100 á p a p e l ,  00.
I d e m sin i n t e r é s ,  00.
Ac ci o n e s  d e l  ba nc o  e sp a ño l  de  S.  F e r n a n d o ,  00*

CA M BIO S .

L o n d r e s ,  á 90 d i a s ,  38| .  C o r u ñ a ,  £ d.
P a r i s ,  16 - 5, G r a n a d a ,  din.  d.

M á l a g a , d.
S a n t a n d e r ,  |  b.

A l i c a n t e  , 4 din.  d.  « S a n t i a g o ,  1^ - din.  d*
Barc e l on a  , ps. fis.j f  6 .  : S e v i l l a  , •§• d.
B i l b a o , par;  * V a l e n c i a ,  £ b.
C ád i z ,  £ d.  Z a r a g o z a  , \  papel  d.

De sc ue nt o  de  IetFáis?, á 6 p o r  100 a l  ano.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.

Subdelegación de R en tas de M a d r id

P o r  p r o vi d e n c i a  de l  Sr .  intendent e  subdel egado,  de rentas 
de esta p r o v i n c i a ,  se cita , l l ama y  e m p l a z a  á D. S i món I b a r -  
ra para que  en el  término de  n u e v e  dias qu e  por  pr i mero se 
le s e ñ a l a , se presente en la esc r i baní a  p r i nc ip a l  de A m o r t i ­
z a c i ó n ,  c al l e  del  L ° b o , núm., 8 , piso ba j o  ,. á prestar  su d e ­
cl araci ón y  da r  sus descargos en la causa c r i mi n a l  q u e  se sir­
gu e  sobre fals i f icación de  un reci bo de  intereses de val es ,  
aper c i b i dos  q u e  de no hacer l o l e  pa rar á  e l , p e r j ui c i o  qu e  ha­
y a  l u g a r .  •

Asi mi smo se cita , l l ama y  emplaza'  á D.  D o m i n g o  M o r e n o  
para q u e  en el térmi no de n u e v e  d i á s ,  qu é  por segundo se le 
s e ñ a l a ,  se pre s ent e  en la escr i baní a  pr i nc i pa l  de  A m o r t i z a r

c i on,  c a l le  del  L o b o ,  núm.  8 ,  piso b a j o ,  á prestar su deola 
ración en causa c r i mi nal  que  se s i gue so br e  falsificación de 
un rec i bo de val es  de 9205 rs. 17 mrs.  de capi ta l  , bien en­
tendido q u e  de no c o m p a r e c e r  le parará el  p er j ui c i o  qUe 
haya  l ugar .

I g u a l m e n t e  se c i t a , l l ama y  e mp l a za  á D.  José  López 
D.  M a n u e l  I tur r i r i a  y  Doña Dol o re s  L a r t ah on do  , para q„e 
en el  térmi no de  n ue ve  dias que  por segundo se les señala 
se presenten en la e scr i baní a  ge ner a l  de Amo rt i z ac i ón  , calle 
del  L o b o ,  núm.  8 , piso b a j o ,  á prestar sus respectivas de­
c l ar ac i ones  en caiisa cr i mi nal  que  se s i gue sobre falsificación 
de  var i os  crédi tos  de  de uda  sin interés contra  el Estado 
a per c i bi dos  que  de no hac er l o  ó c omp a re ce r  les parará ente­
ro per j ui c i o.

R E M A T E S .

In ten d en cia  g en eral m ilita r .

N o  habi endo resul tado remate  en la subasta que  se cele­
bró en la i ntendenci a  mi l i t ar  de  M a l l o r c a  para el suministro 
or di nar i o  d e  provis iones á las tropas y  c abal l os  de  la com. 
prensión de las islas de dicho distr i to por térmi no de un año, 
á contar  desde 1? de O c t u b r e  p r ó xi mo  á fin de Set iembre del 
e nt r a n t e ,  he a co r da d o ,  de  c on f o r mi d ad  con lo expuesto por 
la i ntervenci ón  g e n e r a l ,  qu e  se c o nv o qu e  á n u e v a  subasta en 
esta corte  para  el dia 3 de S e t i e m b r e  v en i d e r o  en los estra­
dos de  esta i ntendenci a  ge ne r al  ba j o las bases qu e  prefija el 
p l i ego ge ne r al  de condi c i ones  que  estará de manifiesto en la 
secretar í a  de la misma.  T o d o  lo cual  se hace saber  al.público 
para que  los que  gusten tomar  á su c argo esta empresa  se pre­
senten por  sí ó por medi o  de sus representantes  á hacer las 
propos i ci ones  qu e  correspondan al  o b j e t o ;  en el  supuesto de 
qu e  el  acto de su remate  ha de ver i f icarse  precisamente á.jas 
doce  en . punt o del  menci onado d i a ; y a d j ud i c a do  que  sea es­
té servi c i o  al me j o r  pos tor ,  no se a d mi t i rá  me jo r a  alguna 
p or  ventajosa qu e  sea.

BIBLIOGRAFIA.

REVISTA MILITAR.
PERIODICO MENSUAL,

R E D A C T A D O  P O R  D . E V A R I S T O  S A N  M I G UE L

Número 27.
MES DE JUNIO DE 1840.

C ont i e ne  este n úmer o los ar t í cul os  s i gui entes :
M a n i o b ra s  de un e j é r c i t o . = O p e r a c i o n e s  de  la guerra de­

fensiva.
N a p o l e ó n . = E s t a d o  del i mpe r i o  á la paz de Ti lsi t . -^Guer­

ra ma r í t ima. — Sistema c o p t i n e ; i t a l . = r E s p a ñ a . = l l  a lia. ̂ Q u i n ­
ta c o a l i c i ó n . = E s s l i n g  y  W a g r a n . — S e x t a  coal i c i ón. ^Campa­
ña de Rusia.

Cróni ca  mi l i tar .
S e  v ende  en M a d r i d  imprenta  de  B ú r g o s ,  y  en la Habana 

en la l i br er í a  de Cha r l a i n .

E N  la l i br e r í a  de  R o d r í g u e z ,  c a l l e  de  C a r r e t a s ,  se snser.í- 
•*-i  ■ be al n u e v o  per i ódi co m e n s u a l ,  t i t u l ado Biblioteca po­
p u la r  , ó colección de conocimientos út i l es  al a lcance  d e ,to­
dos:  precio de  suscripción será á 1 2  rs. por trimestre, ,  franco 
de p o r t e ,  para  los Sres.  suseriptores.  Su tamaño es en 4-? pro­
l o n g a do ,  de buen papel  y buena letra  como demuestran los 
prospectos ,  que  se darán gratis.

Los  Sres.  suser iptores  á la V id a  de nuestro Señor Jesucris­
to , que  se i mp r i me  en V a l e n c i a  , acudi rán  a las l ibrerías de 
R o d r í g u e z  y  M a t u t e  c a l l e  de C ar re t a s  a re coge r  el tomo se­
g u n do de di cha o b r a ,  y  a de l antar  el  i mp o rt e  del  tomo tercero.

TEATROS.
P R I N C I P E .  A  las ocho y  inedia de  la noche se pondrá 

en escena la a p l a u di da  comedi a  or i gi na l  de D.  M an u el  Bre­
tón de  los H e r r e r o s ,  en c ua t r o  actos y  en v e r s o ,  titulada

E L  ¿ Q U E D I R A N ?  Y  E l  ¿ Q U E  S E  M E  D A  A  ,M1?

E n  la q u e  de s empeñar á  I). J u l i á n  R o m e a  el papel  de Astu­
riano , q u e  el  a ut o r  le escribió expresamente. ,

I n t e r me di o  de bai le  naci onal   ̂ t e rmi na ndo la f unci ón;^11 
un d i v e r t i d o  sai ne l e¿ : ¡ é ? ¡

y- - - ■ ■ . . : ; ’ ■: .'ui ■
N o ta . R e m o v i d o s  y a  los obstáculos,  q u e  han ret^ivdld0 

hasta a h o r a ,  con sent imiento de  la e m p r e s a , los espe4ctíiéu)03 
l í r i c o s ,  la compa ñí a  de ópe ra  ital iana da r á  pr i nci pi o á û^re- 
presentaciones mañana sábado.  r
> L a  e mpres a  ha c re í do i n a u g u r a r  d i g n a m e n t e  sus frabajo  ̂
en esta parte  presentando al pú bl ic o  un spart i to  del  aplaudi- 
do y  ma l og ra do  Bel i i ni .  Se  e je c ut ar á  pues su tragedia.  Iirtfaj 
en tres a ct o s ,  t i t ul ada  J B E A T R I C E  D I  T E N  D A , -en¡ I» cnal
tendrán el  honor de presentarse á d e s e m p e ñ a r  s u s  respectiv05 
papeles Doña  Rosina  M a z z a r e l l i ,  prima doñna t i pl e ;  D. -^a- 
nucl  O j e d a  M a n l i , p r i me r  t e n o r ,  y  D.  José  M i  r a l  > bajo can­
tante.  L a  Sra.  M a z z a r e l l i  y  el  S r .  M i r a l  son nuey os ■ 
teatros de esta ¿corte. >>. ; v ,v  ;

E l  espect ác ul o  estará e x o r n ad o en t r a j e s , de c o r a c,Q,fleS  ̂
acompañami ent os  con todo cuánt o  el  a r g u me nt o  del  cha01* 
e x i ge .  ... . ■.; ..... . ..


